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El nombre de arte prerrománico deriva ge
nér icamente del concepto según el cual se defi
nen las diversas expresiones art íst icas que se 
expandieron en Europa desde las ú l t imas mani 
festaciones del arte romano y del p r imer arte 
cr is t iano hasta el románico . Cinco siglos poco 
más o menos —desde el siglo VI hasta el si
glo X — de preparac ión, si se qu iere, de afluen
cia de las más variadas corr ientes cul tura les del 
p r ó x i m o y aún del lejano or iente que, j u n t o a 
los sustratos locales, no presentan una f o r m u 
lación def in i t iva ni un i ta r ia . El arte y la cu l tu ra 
occidentales de este per iodo con fo rman un ex
tensísimo mosaico, de elementos de las c iv i l i 
zaciones or ientales —gr iega , siríaca, egipcia, 
sasánida, b izant ina, e t c .— cuya propagación fue 
debida en gran par te a los árabes. 

A pr inc ip ios del siglo XI y a lo largo del si
guiente, gracias a¡ impu lso de los monjes bene
d ic t inos fue conf igurándose pau la t inamente la 
un idad cu l tu ra l de Occidente bajo un denomi 
nador c o m ú n : El arte románico . Antes tuvo que 
pasar, sin embargo, un t iempo en el que el arte 
ofrece unas trazas marcadamente di ferentes en 
cada uno de los bloques de pueblos que rompie
ron la un idad del Imper io Romano. 

En la vecina Francia, a donde el monacato 
llega en el siglo IV con San Mar t ín de Tours 
{316-397) la a rqu i tec tura de t rad ic ión peleo-
cr is t iana de los merovingios p r ime ro , y le caro-
l ingia después, representa las dos corr ientes 
prerrománicas. Car iomagno, coronado empera
dor en Roma ( 8 0 0 ) , renovó en la Capilla Palati
na de Aquisgrán una suerte de monumenta l i -
dad clásica en el in tento de restablecer el Impe
r io Romano, al igual que años después hic ieran 
los Otones en Alemania. En Inglaterra e I r landa, 
la a rqu i tec tura de este per iodo no tuvo excesiva 
impor tanc ia ; sí, en cambio , las artes b id imen-
sionales, en especial la m in ia tu ra y la or febre
ría que alcanzaron una riqueza y decora t iv ismo 
ex t raord inar ios . 

Después de decl inar la dominac ión b izant ina 
en I ta l ia , Roma, el cent ro con más v i ta l idad por 
su s i tuac ión de zona f ranca y por la presencia 
de la Iglesia que constantemente favorecía la ac
t i v idad ar t ís t ica, mantuvo una cierta ocupación 
const ruc t iva , y aún l imi tada a la remodelación 
de templos ya existentes. Con razón Zevi af i rma 
que sería absolutamente legí t imo saltar del b i -
zant in ismo al románico , ignorando los siglos 
del V I I I al X. Uno de los p r imeros e jemolos que 
en la península i tál ica da idea clara de una re
novación arqui tectónica es la iglesia de San 
Prieto de Tuscania, levantada por los maestros 
comacini sobre una edif icación ya existente. Es
tos arqui tectos y escultores lombardos , organi
zados en pequeños grupos, llevaban una vida 
nómada; v ia jaban de un lugar a o t r o const ru
yendo templos, hemos de creer con el concurso 
en ocasiones de la poblac ión autóctona, Maes-
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Iglesia de San Julián de Boada. 

tros comac in l fueron los que en el siglo XI in
t rodu je ron en Cataluña sus soluciones construc
t ivas, íundamentadas en análisis empír icos y 
or ientadas a obtener la máx ima func iona l idad 
con el m í n i m o costo, En el área catalana y su 
marco de influencia la arqu i tec tura en t ró en la 
etapa románica cuando los constructores lom
bardos con nuevos hallazgos de cubiertas y sis
temas de cont ra r res to de pesos y fuerzas. 

Conscientes de los breves y esquemáticos 
trazos señalados en to rno al panorama de la 
a rqu i tec tura p rer románica europea, en todo 
momen to nos salta la ¡dea, creemos legí t ima, 
de a f i rmar que en sus diversas corr ientes v is i 
goda, astur iana y mozárabe, fueron pocas las 
innovaciones surgidas respecto de los pr inc ip ios 
ya fo rmu lados en la edi i ic ia paleocor ist iana y 
b izant ina, ello sin menoscabar su p ro tagon ismo 
en la época en que se desarrol ló. No es posible 
aquí s intet izar la p rob lemát ica de algunas de las 
novedades tales como la presencia del deambu
la tor io o gi ró la ^ p r e s e n t e ya en algunas de las 
más antiguas basílicas ( T o e s c a ) — que une las 

naves laterales del templo por la parte del áb
side y que t ransforma al edi f ic io en un con jun to 
ar t icu lado, mucho más comp le jo que la v is ión 
un i tar ia que ofrece un templo de cabecera piaña 
—San Pedro de Roda ( 1 0 2 2 ) es el p r imer e jem
plo en Cataluña y en España—. 

Por o t ra parte, el progresivo engrosamiento 
de los muros destruye la ligereza que poseía un 
templo ps leocr is í iano o la esbeltez propia de 
uno b izant ino y, a su vez, acentúa la relación 
entre los elementos sustentantes y sustentados, 
entre los pi lares y contrafuer tes y las bóvedas. 

Une de las di f icul tades más graves con las 
que se enfrenta la h is tor iograf ía art íst ica es, sin 
duda, la escasa documentac ión que se conserva, 
j u n t o a la desapar ic ión total o parcial de una 
notable cant idad de obras de este período. De
bieron ser numerosos los edif icios que se levan
taron en Cataluña ent re los siglos IX y X, a pe
sar de la s i tuac ión po l i t icoeconómica de los p r i 
meros t iempos del per íodo condal . Las pr ime
ras fundaciones de acuerdo con la regla de San 
Benito fueron los monaster ios de Bañólas y 
Amer, ambos anter iores al año 835. Incendiado 
el de Bañólas, fue reedif icado casi completa
mente en 957. 

El arte p re r roman ico en España adquiere 
unas característ icas par t i cu la res ; la presencia 
musulmana desde el siglo V I I I y el desarrol lo que 
ésta i m p r i m i ó a la cu l tu ra hispano-vis igoda, con 
la apor tac ión de elementos de las civi l izaciones 
de la cuenca or ien ta l del Med i te r ráneo, supuso 
un ex t raord inar io enr iquec imien to en todos los 
órdenes. Como ha puesto de relieve A inaud de 
Lasarte «la fus ión ent re t radic iones hispano-
visigodas y árabes se hace patente no sólo en 
las min ia turas de manuscr i tos , sino en los ele
mentos arqui tectónicos —capi te les, ventanas 
con arcos de h e r r a d u r a — y en la o r febrer ía» . 
Quizá donde se dejó sentir menos la c iv i l ización 
árabe fue en el ar te as tur iano, el más desl igado 
desde los momentos en que se in ic ió la recon
quista y, al parecer, más en contacto con otros 
focos art íst icos. 

Los mozárabes, comun idad de cr is t ianos 
que vivía en t e r r i t o r i o dominado por los musu l 
manes, fueron quienes en su desplazamiento 
hacia las t ierras del cent ro y nor te de la penín
sula, jugaron el p r inc ipa l papel en la d i fus ión 
de la cu l tu ra árabe y lo que ésta compor taba de 
las civ i l izaciones clásica y o r ien ta l . Las c iuda
des de Toledo y León, el monaster io de San M ¡ -
llán de la Cogolla y los pr inc ipales centros cata
lanes (Barce lona, Vic, Cuixá, Ripoll, Gerona) se 
conv i r t i e ron duran te los siglos X y XI en los fo
cos art íst icos más impor tantes . Los mozárabes 
nos han legado edif icios que inauguran el p r i 
mer capí tu lo de la arqu i tec tura cr ist iana de in
fluencia musulmana y visigoda — e n algunos as
pectos d i rec tamente : columnas aprovechadas. 

13 



arcos de h e r r a d u r a — , construcciones que han 
tenido con t inu idad hasta casi nuestros días en 
la versión mude ja r . En contadas ocasiones ha 
pod ido hallarse como en la arqu i tec tura mozá
rabe tan gran un idad a pesar de las múl t ip les 
soluciones empleadas, ya sea en modelos de 
p lanta , en la d ivers idad de elementos sustentan
tes, en las cubiertas o en los mater ia les. 

Una rápida ojeada al elenco de iglesias pre-
r roma nicas de Gerona, nos indica que la ma
yor parte de ellas se encuentran en las comar
cas ampurdanesas, en algunos casos perdidas u 
ocultas en el in te r io r de añadidos de época ro
mánica y aún de t iempos poster iores. A través 
de lo conservado, parece ser que además de Seu 
de Urgell ( 8 3 9 ) , Ripoll (88B y sucesivas ampl ia
ciones del siglo X ) , San Pedro de Roda ( 9 4 4 ) , 
Montser ra t ( 9 5 7 ) , San Benet de Bages ( 9 7 2 ) , 
Cuixá ( 9 7 4 ) y las iglesias de Tarrasa, la l lamada 
Porta Ferrada del monaster io de San Feliu de 
Guíxols — s i lo que hoy contemplamos es la mí
n ima muestra de un edi f ic io desaparec ido— fue 
una de las construcciones más monumenta les 
de nuestra arqu i tec tura p re r román ica . 

La fundac ión de San Pedro de Roda y de 
o t ros destacados cenobios catalanes, coincide 
con la uni f icación monást ica iniciada en Cuixá 
ba jo el abad Guarí . Su impor tanc ia radica en la 
iglesia, consagrada en 1022, por cuanto en ella 
se ensayaron experiencias construct ivas que, 
aún cuando carecieron de con t inu idad ante la 
general aceptación del pat rón lombardo , no de
ja ron de ser una apor tac ión considerable y de 
gran or ig ina l idad según queda dicho más a r r i ba . 

De los veintiséis e jemplos de restos de edif i 
cios p rer román icos gerundenses que Oliva Prat 
pub l i có , detengámonos sólo en los Boada, Ca-
napost y Beílcaire, cuyas característ icas dom i 
nantes engloban a los demás. San Jul ián de 
Boada const i tuye el p ro to t i po de iglesia sencilla, 
carente de o rnamentac ión , de una sola nave con 
acceso por un la tera l , ábside cuadrado, arcos 
con tendencia a descr ib i r la f o rma de herradu
ra y mater ia les pobres dispuestos en espina de 
pez o i r regu larmente . El descentramiento de los 
muros con respecto al eje long i tud ina l de la 
p lanta , apreciable también en los arcos que se
paran los dos t ramos de la nave y al ábside de 
ésta, ofrece analogías con la capilla de San Pe
d ro del Pía de l 'Arca, cerca de La Junquera. El 
ábside en el que se abre una alargada saetera 
para i l uminac ión del in ter io r , presenta bóveda 
de cañón y mot ivos decorat ivos de dientes de 
sierra en la línea de impostas del arco t r i un fa l . 

Es incuest ionable la semejanza en la traza 
y d isposic ión de los ábsides de Boada y Cana-
post en un piso más elevado que la nave, así 
como la decoración que ambos presentan. De 
igual manera, la s i tuación de la entrada en el 
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Iglesia de Santa Coloma de Füor. 

m u r o lateral sur y la p rop ia presencia del opus 
sp i ca lum, pe rm i te ajustar la cronología en tor
no a la p r imera m i t ad de! siglo X. 

San Esteban de Canapost reúne dos momen
tos const ruc t ivos d is t in tos , con la par t i cu la r i 
dad de que la edi f icación románica no ha imp l i 
cado la e l im inac ión de la anter io r , sino que am
bas han llegado a nosotros agrupadas en un solo 
edi f ic io. La par te más ant igua —s ig lo X — co
rresponde a la nave del lado sur. La bóveda de 
cañón queda cortada antes de llegar al ábside 
por ot ra perpendicu lar a ésta, muy estrecha, y 
que se cont inúa en la parte baja de la to r re . La 
especial d isposic ión de la traza en este sector 
del templo hay que a t r i bu i r l a , sin duda, a la 
casi tota l re forma llevada a cabo en el siglo X I I . 
El ábside, de planta cuadrada, está concebido 
como un cuerpo desl igado del resto de la nave. 
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característ ica s ingular que se observa igual
mente en San Jul ián de Boada, según queda 
d icho. 

El p r i m i t i v o acceso desde el exter ior , a dis
t in to nivel con respecto al suelo in ter io r , se 
pract icaba o r ig inar iamente por una sencilla 
puerta lateral de doble arcada, la cual presenta 
as imismo alteraciones al no corresponderse el 
dovelaje de ¡os arcos. Es probable que en un 
p r i nc ip io esta entrada estuviera presid ida por 
un arco de her radura . A ambos lados, algunas 
de las piedras que componen el apareio del mu
ro adoptan la f o rma característ ica del opus 
spícatum. 

La decoración se reduce a labores geométr i 
cas de lóbulos y rombos en f o rma de i r i s o que 
recorre el exter ior del ábside p re r román ico , y 

dientes de sierra y arcuaciones de la tor re y áb
side románicos. 

Por ú l t i m o , San Juan de Bellcaire posee im
por tancia s ingular al ser un templo de planta 
basi l ical , más comple jo que los anter iores. Cons
te de tres naves separadas por arcos de herra
dura levemente peral tados que descansan sobre 
pi lares, y de un crucero acusado al exter ior . A 
la const rucc ión del siglo X le fue sust i tu ida dos 
siglos más tarde — e n plena época de acepta
ción de los modelos l o m b a r d o s — la cabecera 
por la actual . En la decoración de este único 
ábside domina la d iv is ión cua t r ipa r t i ta . Cuat ro 
son los arquil los ciegos que se agrupan entre 
cada uria de las fajas vert icales y cuat ro los ni
chos que, recorr iendo todo el m u r o semic i rcu
lar del ábside, se pro longan a cada uno de los 
lados de las naves laterales. 

Iglesia de San Esteban de Canaposi. 
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